
C11PAUAM 23, 1996, pp. 37-86 

LAS CUENTAS DE COLIAR EN VARISCITA DE LAS MINAS 
PREHISTÓRICAS DE GAVÁ (CAN TINTORER). 

Resumen 

BASES PARA UN ESTUDIO EXPERIMENTAL 

MARÍA JOSÉ NOAIN MAURA 
Universidad Autónoma de Madrid 

En la pro,·incia e.le Barcelona se encuentra el yacimiento e.le las Minas Prehistóricas e.le Gava (Can Tintorer), 
una explotación minera que comenzó en el Neolítico antiguo postcardial y tU\'O su máximo apogeo durante el 
'\eolítico medio. dentro e.le la Cultura Catalana e.le los Sepulcros de Fosa. En las minas se extraía la variscita o calaí-
ta. piedra de color ,·ere.le c.lestinac.l.1 a la fabricación e.le cuentas de collar. En este trabajo. hemos estudiado dichas 
cuentas en proceso e.le fabricación y a partir de los materiales arqueológicos. hemos reproducido experimentalmen-
te el proceso ele fabricación (fragmentación de la variscira. pulimento y perforación de la cuenta), comparando des-
pués los resultados obtenidos con los e.latos extraídos del estudio de las cuentas arqueológicas. haciendo especial 
hincapié en las huellas de fabricación. obser\'adas a través de lupa binocular. 

Abstract 

The site of the Prehistoric Mines of Gava (Can Tintorer). locatec.l in the province of Barcelona (Spain), is a 
mining explotation that started in the Early Neolithic postcardial period and peaked during the Middle Neolithic, wit-
hin the Catalan Culture of Gra,·e Tombs. The extraction of the mines producec.l variscita/calaita, a green colorec.l 
stone usec.l for the manufacture of necklace beads. In this paper. we have studied the beads during the manufactu-
ring process and. using as a starting point the archaeological material. we have reproduced experimentally this pro-
cess ( fragmentation of the \'ariscita. polishing and drilling of the bead). comparing the results with the data obtainec.l 
from the stud) of the archaeological beac.ls themsel\'es. in particular manufacturing traces. as observed through a 
binocular magnifying lense. 

l. LAS MINAS PREIDSTÓRICAS DE GAVÁ (CAN TINTORER) 

Las minas de Can Tintorer se encuentran en el municipio de Gava, en la provincia de 
Barcelona, a 20 km. de la capital. Se localizan en el borde suroriental de la cordillera litoral, 
en el margen derecho del río Llobregat (figura 1). 
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Figura J. Mapa de situación de las Minas Prehistóricas de Gava (a partir de Rubricatum, n2 O, pág. 25) 

Deben su nombre original al barrio en el que se descubrieron y hoy en día son más 
conocidas como las Minas Prehistóricas de Gava debido a que han rebasado el ámbito de Can 
Tintorer. 

Actualmente, el yacimiento abarca unas 250 hectáreas. 

El yacimiento corresponde a una explotación minera, que comenzó durante el 
Neolítico antiguo postcardial y se prolongó durante todo el Neolítico Medio, siendo ésta su 
época de máxima explotación, correspondiéndose a la Cultura Catalana de los Sepulcros de 
Fosa. 

Dentro de los ajuares que caracterizan este periodo, uno de los fósiles guía que los 
constituyen son las cuentas de collar en variscita 1, piedra de color verde destinada a la fabri-
cación de cuentas de collar, a cuya extracción se dedicó el complejo minero. En un primer 
momento el equipo de investigación del Museo de Gava supuso una explotación de dife-
rentes materias primas, ya que costaba creer que las Minas hubieran sido constmidas exclu-
sivamente para extraer un único mineral dedicado a la fabricación de objetos ornamentales. 
Las Minas de este modo habrían comenzado a ser explotadas sobre todo para la extracción 

1 La denominación de este mineral verde siempre ha suscitado polémica. En un principio se pecó de agrupar 
c.li\'ersas materias primas bajo un nombre común. el de calaíta, sin saber exactamente de qué mineral se trataba. Hoy 
en e.lía. tampoco somos exactos cuando denominamos "variscita" a piedras verdes que todavía no han sido someti-
das a un análisis que confirme su composición. Además los mineros de Gava no distinguían entre los diferentes 
minerales. sino que simplemente explotaban los materiales de color verde, independientemente de su composición. 
En este sentido estamos de acuerdo con lo propuesto por Eoo, VJLLALBA Y BLASCO 0995), es decir, volver al término 
genérico de calaíta. No obstante, vamos a seguir utilizando la nomenclatura de "variscita", por ser hoy en e.lía la 
comúnmente aceptada en las publicaciones y la utilizada generalmente a la hora de referirse a este material. Sólo 
mantendremos el nombre de "calaíta" cuando hagamos referencia a obras en los que los autores utilizan expresa-
mente este término. 
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ele liclitas (un tipo ele ópalo), sílex y ocres. Hoy en día , los estudios geológicos parecen indi-
GH que el auténtico móvil de desarrollo de las Minas, aunque en algún momento se explota-
ran otros materiales, fue la variscita y demás piedras verdes. 

El conjunto minero está formado por más de 70 galerías. Las postcardiales tienen una 
organización geométrica lineal, con una orientación aproximada Este-Oeste y su estructura 
es más sencilla que las de las minas del Neolítico Medio. Las galerías suelen medir entre 5 y 
15 metros ele longitud, pero las hay que alcanzan los 80 metros de recorrido. La máxima pro-
funcliclacl detectada es de 14 metros. Su calidad varía mucho, desde un acabado muy esme-
rado hasta un basto alisado de las paredes. Suelen ser de sección circular, con unas dimen-
siones ele entre 80 y 100 cm. Como ya se ha dicho, las más antiguas son más cortas y simples 
en su construcción. En el Neolítico Medio pasan a ser más complejas y abundantes. 

Las l\Iinas ele Gava fueron descubiertas casualmente en 1972, cuando se abrieron una 
serie ele zanjas destinadas a los cimientos de unos nuevos bloques de viviendas, que sacaron 
a la luz diversas galerías. En 1974, fueron halladas nuevas galerías con restos de enterra-
mientos y ajuares, material que fue destruido. Con la construcción de un aparcamiento en la 
zona. quedaron descubiertas varias bocas de acceso a galerías. Tras estos hallazgos los veci-
nos ele la l\Iasía ele Can Tintorer comunicaron que su bodega, presuntamente una cueva natu-
ral, presentaba características muy similares, pasando a ser catalogada como una cámara en 
la que confluían varias galerías. 

Comenzaron a ser excavadas en el año 1978 por un grupo de arqueólogos formado 
por Eclo, Gordo, Millán y Villalba. Este equipo publicó un primer artículo en 1977 (ALONSO et 
a/ii, 1977-78) y una memoria en 1986, Les miJZes JZeolítiques de Can Tintorer, que recogía las 
campañas realizadas entre 1978 y 1980. Con prólogo de Maluquer de Motes, la obra, que 
resumía los primeros resultados, ampliaba enormemente el panorama de la investigación, 
aportando nuevas posibilidades ele estudio y aclarando algunas de las incógnitas que rodea-
ban a la Cultura de los Sepulcros de Fosa. 

Las excavaciones en las minas continúan hasta hoy en día, compartidas actualmente 
su dirección por el primer equipo y el equipo del Museo de Gava encabezado por Josep 
Bosch Argilagos y Alicia Estrada (cada uno de ellos trabaja en áreas distintas del yacimien-
to). Este segundo equipo puso en marcha en 1991 un proyecto interdisciplinar de conserva-
ción, estudio y difusión del yacimiento, incluyendo campañas de excavación ("Proyecto de 
Investigación Minas Prehistóricas"). Los objetivos del proyecto eran cuatro: investigar el 
paleoambiente del yacimiento y su entorno; determinar la cronología de la ocupación y 
explotación; profundizar en las sociedades neolíticas y cambio cultural; y avanzar en el cono-
cimiento del eolítico en general. El proyecto incluye un estudio del esquema potencial de 
actividades económicas del yacimiento, a través de un Site Catcbment Analysis. 

Las investigaciones avanzan con cada campaña, a veces con hallazgos tan espectacu-
lares corno el de la llamada Venus de Gava. El segundo equipo mencionado publica en 1994 
otra monografía sobre las últimas campañas, en el número O ele la revista Rubricatum, dedi-
cado al periodo del Neolítico postcardial, que se confirma como la etapa más antigua de 
explotación de las minas. 
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2. EL PROCESO DE EXTRACCIÓN DE LA VARISCITA 

Aparentemente. el proceso de explotación se realizaha en un sentido ascendente, 
desde el subsuelo hacia el exterior. Los mineros perforaban verticalmente la roca, hasta los 
niveles de máxima profundidad según su rnvel tecnológico, para después comenzar la extrac-
ción de la variscita de ahajo hacia arriba. Este sistema de explotación garantiza la seguridad 
en el trabajo y optimiza la rentabilidad del mismo, ya que facilita la evacuación del mineral 
extraído. Asimismo, permite el aprovechamiento de la luz natural. Según se iban amortizan-
do los niveles más profundos, estos iban siendo rellenados por el material de procedente de 
los siguientes niveles (VILLALBA et alii, 1995). 

'-

Se han encontrado abundantes picos de corneana (excepcionalmente de esquisto), 
que de forma similar a las hachas pulimentadas. estarían enmangados en madera para su uti-
lización como picos mineros en la excavación de pozos y galerías. Presentan una sección 
elipsoidal y una superficie piqueteada. A veces tienen un encaje o muesca para facilitar el 
enmangue (figura 2). 

Son frecuentes las huellas de estos picos en las paredes de pozos y galerías. Es proba-
hle que la roca fuera calentada mediante fuego y rápidamente enfriada con agua, para facili-
tar la excavación. El mismo procedimiento podría ser usado para extraer el mineral. 

Mediante cinceles fabricados en metapodos de buey, con la punta afilada a doble bisel 
(figura 2), y percutores redondeados de cuarzo (figura 2), se produciría la extracción de la 
\'ariscita a partir de la veta. También se ha constatado la existencia de palas recogedoras de 
mango corto, manufacturadas sobre omóplatos de bóvidos (VILLALBA et alii, 1986, 1995). 

La iluminación podría realizarse mediante conchas de bivalvos en las que se colocaría 
grasa de animal o tuétano con una mecha. para permitir la producción de luz sin humo, aun-
que no hay ninguna garantía de que esto fuera así. Se nos escapa toda la producción en 
madera y cestería, que permitiría la fabricación de escaleras para el acceso a las galerías, cuer-
da., para subir los materiales extraídos y todo tipo de canastos para el transporte del material. 
Tal vez funcionaran con un sistema rudimentario de polea a base de troncos y cuerdas. 

Las galerías, una vez amortizadas del todo, eran cubiertas con material de relleno, a 
modo de basurero, e incluso, en algún caso, eran utilizadas como lugar de enterramiento. 

3. LA VARISCITA 

3.1. Historia de un mineral 

La variscita comenzó a aparecer mencionada en las memorias de excavación asociada 
a contextos neolíticos a partir de las primeras intervenciones arqueológicas. El primer descu-
brimiento del que se tiene constancia fue un enterramiento en fosa hallado casualmente en 
Vil:rnova y la Geltrú el 24 de enero de 1863 e interpretado como una sepultura musulmana, 
a pesar de pertenecer a lo que más tarde se conocería como Cultura de los Sepulcros de Fosa. 

Pronto se perfilaron los collares de variscita como uno de los fósiles guía de esta 
época. caracterizada por descubrimientos casuales, la mayoría de las veces producidos por 

40 



-

• 

Figura 2. Picos mineros, cinceles y percutores, Neolítico Medio (a partir de VJLLA.LBA et a/ii, 1986. pág. 177 
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labores agrícolas, que los intelectuales del lugar se dedicaron a recoger y a publicar. Aunque 
más adelante las publicaciones e investigaciones se sistematizaron, el carácter de los hallaz-
gos continuó siendo el mismo, causando uno de los principales problemas que conlleva el 
estudio de esta cultura en general. y de la variscita en particular, es decir, lo fragmentario de 
b información recogida debido a su antigüedad, a las frecuentes violaciones o ruptura de los 
sepulcros. a lo poco sistemático de las excavaciones y a la pérdida de materiales, que tras 
ingresar en ;\luseos o colecciones privadas. se encuentran hoy en día en paradero descono-
cido. 

Por aquel entonces el mineral era llamado calaíta, término extraído de la obra de Plinio 
el Viejo. En su Historia Natura lis éste nos indica que: 

..... El Calla is es de wz uerde pálido. Hállase en frag111entos voluminosos, pero 
muchas veces pe1forados, con cavidades llenas de materias de color casta1io. Estas 
piezas se tallan, pero tienen poca duración. Las más esti111adas son de color esmeral-
da (Optimus colo smaragdi). Cuanto más hermosas son, más aprzsa pierden el color 
por la acción del aceite, ungz'ielltos o vino. Las menos hermosas se conservan mejor. 
Xo es.fácil de preparar a causa de sus pm1es vítreas ... ". 

De esta forma la denominación de calaíta, pasó a englobar todas aquellas piedras ver-
des que tanto en contextos neolíticos como en momentos posteriores acompañaban a los 
muertos como parte de su ajuar. 

En 1864. Damour, adoptando el término propuesto por Plinio el Viejo, identifica la 
calaíta como un mineral en el que: 

·'El color es verde aproximándose al verde esmeralda. Algunos ejemplares están 
matizados de partes blancas y azuladas. Otros estáll manchados de vetas y motas cas-
tmias o negras, en vi11ud de una mezcla accidental de materias arcillosas. La subs-
tancia mineral es traslúcida, poco más o menos como el crisopasio. Su fractura es 
compacta como de cera. Raya la caliza pero es fácilmente rayada por una punta de 
acero. El polvo es blanco y su densidad de 2,50 a 2,52. Calentada en un tubo de 
vidrio a wza temperatura un poco inferior al rojo, deja niucha agua que no ejerce 
reacción sobre el papel tornasol. Decrepita, pierde el colo1~ se torna opaca y toma 
color casta1io de chocolate. En este caso es muy friable " (DAMOUR, 1864 en Muñoz, 
1965). 

Será Veiga Ferreira (VEIGA FERREIRA, 1954) quien a partir de una serie de análisis de 
cuentas de collar en calaíta portuguesa diferencie los diversos minerales que quedan agru-
pados bajo este nombre. Así nos encontramos con la variscita, un fosfato de aluminio hidra-
tado de fórmula Al (PO 1) 2H20 que recibe su nombre de la localidad alemana de Vogtland, 
y que aparece con mayor frecuencia que otros minerales como la variscita férrica (Al Fe PO 1 

2H10), la wavelita, la azulita, la malaquita o la turquesa. 

En los estudios de M. Llongueras y E. Ripoll en los número XXV y XXX de la revista 
Ampurias (RrPOLL Y LLONGUERAS, 1963 y 1967) se recogen por primera vez todos los datos exis-
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tentes sobre la Cultura Catalana de los Sepulcros de Fosa. La variscita aparece con un desta-
cado papel, atribuyéndosele un origen foráneo, tal vez del norte de África o del Mediterráneo 
oriental, ya que se desconocía su presencia como mineral explotable en la Península Ibérica 
(con excepción de Portugal). En aquel momento, a todo aquel material de no clara proce-
dencia, se le asignaba un origen lejano, a ser posible, oriental, dentro de la corriente difusio-
nista, adoptada tras los estudios de Gordon Childe. 

Paralelamente a la publicación de este artículo, Ana María Muñoz, que está llevando a 
cabo su investigación, avanza ya algunas de sus conclusiones en una comunicación presen-
tada al II Symposium de Prehistoria Peninsular (MUÑoz, 1963). Es sin embargo su tesis doc-
toral, publicada en 1965 y con prólogo de Maluquer de Motes, la que pasa a constituirse 
como la gran obra sobre la Cultura de los Sepulcros de Fosa. 

Muñoz clasifica las cuentas de calaíta en dos formas: las de oliva o tonelete (en las que 
algunos autores diferencian las cilíndricas) y las discoidales (figura 3). Son más abundantes 
las primeras, teniendo las discoidales un área de dispersión más definida (comarca de 
Solsona), aunque aparezcan en algunas ocasiones junto a las de oliva. La autora cuenta exclu-
sivamente con un análisis de una cuenta proveniente de la Bóvila díen ]oca (Montornés del 
Vallés), llevado a cabo por]. Estrada. Asumiendo las limitaciones que esto conlleva, este aná-
lisis le permite hablar por primera vez con precisión de la composición mineralógica de las 
cuentas catalanas, tratándose en este caso de variscita férrica. De esta forma, y por lo pareci-
do de su color y de su fórmula , Muñoz identifica la calaíta con la variscita y sobre todo prevé 
la existencia de " .. filones no muy lejos de donde vivieron los hombres de los sepulcros de 
fosa". No obstante, y debido a lo tradicionalmente aceptado, la autora busca paralelos en las 
culturas neolíticas orientales. Dos ejemplos del tipo de ajuares de variscita aparecidos en 
estos sepulcros, pueden observarse en las figuras 4 y 5. 

a b e 

Figura 3. Tipología de las cuentas en variscita: 
a) cuenta cilíndrica; b) cuenta de en forma de tonelete o de o liva; c) cuenta discoidal (según M. J. NOAI:"'). 
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Figura 4. Ajuar de la sepultura de la Bóhila dien ]oca (Montornés del Vallés. Barcelona) 
(a partir de ML \oz, 1965, pág. 33 y 34). 
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Figura 5. Ajuar de la sepultura de la Bóbila Padró de Ripollet (a partir de ML\oz, 1965). 
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La variscita se nos presenta entonces como un mineral con una densidad de 4 a 5, un 
color verde manzana con diferentes matices hasta el incoloro, tal y como lo define Muñoz a 
partir de Klochmann (KLOCi\IANN, R.fu'vIDOHR, 1961). 

En 1967 Pellicer en el capítulo que dedica al Neolítico Hispano en Las raíces de 
Espa (za, libro coordinado por Gómez Tabanera, recoge la mayoría de las ideas planteadas 
por A. M. Muñoz en su obra. Atribuye erróneamente un origen foráneo a la calaíta, importa-
da del Mediterráneo Oriental o más bien del sur de Francia, idea, que a pesar de la carencia 
de datos que lo negaran, Muñoz no había querido dar por supuesta. 

Los análisis siguen llevándose a cabo y así nos encontramos con artículos como el 
publicado por Chantret, Guilaine y Guillemaut en 1970. Aunque los análisis se realizan sobre 
cuentas de calaíta de monumentos megalíticos franceses, fuera del contexto de los Sepulcros 
de Fosa, el artículo resulta de gran interés porque nos propone la analítica como método de 
trabajo fundamental. En los resultados aparecen la variscita, la turquesa, y la malaquita, 
predominando la primera, como integrantes de la calaíta. 

En 1971 Vilaseca escribe una pequeña reflexión en la revista Ampurias sobre el esta-
do de la cuestión de la calaíta, a la que ya denomina abiertamente variscita, pero sin aportar 
nuevos datos. 

En 1977 en el decimoquinto Congreso Nacional de Arqueología se presenta una nove-
dad (TEN CARNÉ, 1977), consistente en un nuevo tipo de cuenta de variscita, llamado cuenta-
colgante por la forma de lágrima que presenta, con la perforación en el extremo más estre-
cho. Un depósito de ciento treinta y nueve cuentas fue hallado por el autor en la cueva deis 
Lladres (Vacarisses, Barcelona), en el interior de una vasija. El conjunto parece atribuible a un 
.Neolítico epicardial, anterior a los Sepulcros de Fosa, lo que lleva hacia atrás la fecha en la 
que la variscita comienza a utilizarse como materia ornamental (figura 6). 

El descubrimiento de las Minas de Can Tintorer en 1972 permite identificar con razo-
nable seguridad la procedencia de la variscita. 

En la primera memoria de las excavaciones (VILLALI3A et alii, 1986) se realizan más de 
veinte análisis mediante difracción de Rayos X sobre muestras de las minas, a través de los 
cuales, queda por fin confirmado la caracterización de la calaíta como variscita, que junto a 
su variante férrica y en algunos casos la turquesa, fosfosiderita y strengita, resulta ser el mine-
ral extraído en las minas y repartido por todo el territorio catalán. Ya se citan en este trabajo 
otros yacimientos peninsulares como el de la Encantada en Almería y el de Palazuelo de las 
Cuevas en Zamora. Los análisis sobre los filones de las minas y sobre cuentas arqueológicas 
se ampliarán en la publicación del Congreso de Oporto (Eoo et alii, 1995). 

En 1991, uno de los miembros del primer equipo de las minas, Manuel Edo, presenta 
su memoria de licenciatura, que permanece inédita, centrándose en el tema "La calaíta en 
Cataluña". 

Durante 1991 y 1992 se lleva a cabo una exposición denominada "Las joyas en la 
Prehistoria" en la que nos encontramos con interesantes muestras de collares y brazaletes de 
variscita, como los de Bobila Padró, Bobila del Negrell, Bovila de Can Vallés, Bóbila Madurell 
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Figura 6. Cuencas colgantes ele variscita (a partir ele TE'\ CAR'\E, 1977, pág. 143). 

o el collar de cuentas colgante de la Cueva deis Lladres. En la introducción del catálogo publi-
cado (V.V.A.A., 1991) hallamos algunas reflexiones sobre el papel de la variscita y de las 
minas en la Cultura de los Sepulcros de Fosa. 

Paralelamente, van apareciendo arrículos centrados en las Minas que aportan nuevos 
datos sobre este mineral. Así, Edo, Blasco y Villalba presentan en un Coloquio sobre el sílex 
dos comunicaciones con nuevos datos y análisis (EDo, BLAsco y VILLALBA 1990a y 1990b); Edo 
analiza la calaíta en las tierras del Ebro en una reunión intercomarcal en Amposta (EDo, 
1991 ); de nuevo Edo, Villalba y Blasco nos hablan de posibles vías de distribución de la varis-
cita en el Homenaje a Maluquer de Motes (Eno, VrLLALBA y BLASCO, 1992), con una informa-
ción que ya había sido tratada en la reunión de Puigcerdá sobre el estado de la investigación 
en Cataluña, en la comunicación al Coloquio Internacional de emours (VrLLALBA, EDo, 
BLASCO, 199la) o en el Homenaje a Jean Arna! (VILLAlBA, EDO, BLASCO, 1991b). 

Los últimos artículos aparecidos sobre el tema han sido las comunicaciones presenta-
das en el Primer Congreso de Arqueología Peninsular de Oporto (EDo et alii, 1995; VILLALBA 
el c!lii. 1995) y en el Primer Congreso sobre eolítico Peninsular en Gava (CARDONA et alii, 
1996), (BLASCO et alii, 1996). 
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3.2. Las cuentas de collar en variscita de las minas prehistóricas de Gava 

3.2.1. Cuentas publicadas por el primer equipo de trabajo 

En la primera memoria de las excavaciones (VILLALBA et alii, 1986) aparece menciona-
do el hallazgo de catorce cuentas de collar, pertenecientes a las Minas 7, 8, 11, 21 y 28 (figu-
ra 7). Respecto a su tipología, nueve son discoidales (1, 2, 3, 6, 7, 10, 11, 12 y 13) y las otras 
podrían considerarse cilíndricas o de tonelete, ya que en este caso la diferencia entre ambas 
formas es muy sutil (4, 5, 8, 9 y 14). La número 8 no está pulida del todo, sino que tiene una 
sección heptagonal. 

En un artículo posterior dedicado a la transformación de la materia prima en Can 
Tintorer (ARENAS, BAfmLAs y Eoo, 1991) se menciona la realización de análisis a 24 cuentas de 
collar aparecidas en Can Tintorer en distintos momentos del proceso de fabricación. Las 
cuentas no aparecen descritas, pero sí dibujadas. Entre ellas se encuentran trece de las cator-
ce cuentas aparecidas en la publicación anterior, más once nuevos ejemplares (figura 8). 

Por último, en otra publicación más (EDo, VILLALBA y BLAsco, 1992) vuelve a aparecer 
el tema de las cuentas de collar en el yacimiento. Esta vez, el contenido del artículo se cen-
tra en el análisis de la materia prima de fabricación, para obtener conclusiones sobre el ori-
gen y distribución de las cuentas de collar. 

De esta manera , en la tabla de análisis aparecen citadas de nuevo veinticuatro cuentas 
de collar de las Minas de Can Tintorer. con los respectivos resultados de los análisis efectua-
dos. Su ponemos que se trata de las mismas cuentas mencionadas en artículos anteriores, 
pero no lo sabemos con seguridad ya que no aparece ninguna referencia a su tipología ni a 
su pertenencia a un momento u otro del proceso de fabricación. 

3.2.2. Cuentas pertenecientes a las campañas de excavación del segundo equipo 

Con la puesta en marcha del "Proyecto de Investigación Minas Prehistóricas" en 1991, 
se llevan a cabo una serie de intervenciones en el yacimiento, que hasta 1994 quedan a cargo 
de la Escuela Taller Minas Prehistóricas y que durante el mes de julio de 1995 se continúan 
con un equipo formado por estudiantes de distintas Universidades. A lo largo de estas cam-
pañas aparecieron 192 cuentas de variscita en distintos momentos del proceso de fabricación. 
Muchas de las piezas fueron recuperadas gracias al cribado con agua que se realizó en todo 
momento con una criba de 2 mm de luz. 

Las cuentas fueron estudiadas y catalogadas por Alicia Estrada y yo misma durante la 
campaña de 1995, en el laboratorio del Museo de Gava. Tras realizar una recogida de datos 
lo más exhaustiva posible y revisar las cuentas y los fragmentos a través de una lupa bino-
cular, obtuvimos las siguientes conclusiones: 
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l. Se constataron sistemáticamente diferentes tipos de huellas de fabricación, que 
pueden observarse en la figura 9: 
- Estrías paralelas en una sola dirección en uno o ambos lados (figura 9a). 
- Estrías paralelas entrecruzándose en varias direcciones en uno o ambos lados 

(figura 9b) (lámina I). 



~ 
9 
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11 

Figura 7. Cuentas de collar en variscita de Can Tintorer (a partir de VJLLALBA et alii, 1986, pág. 158). 
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- Estrías paralelas y oblicuas, en el lateral de la cuenta (figura 9c) (lámina II). 
- Estrías paralelas y perpendiculares a los bordes en el lateral de la cuenta (figu-

ra 9d). 
- Líneas circulares concéntricas en torno a la perforación (figura 9e) (lámina II). 
- Brillo en las aristas de la cuenta. 
- Brillo en torno a la perforación. 

2. La perforación se efectuaba siempre desde las dos caras de la cuenta, encontrán-
dose ambos agujeros a mitad de camino. 

3. El momento más problemático del proceso de fabricación, es la perforación, sobre 
todo cuando los dos agujeros realizados desde ambas caras están a punto de unir-
se en el centro de la cuenta. 

4. Finalmente, se observaron tres tipos diferentes de perforaciones (figura 10), a 
saber: 
- Perforación bicónica (figura lOa). 
- Perforación cilínd rica (figura 10 b). 
- Perforación en forma de U (figura lOc) (lámina III). 
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Figura 8. Cuentas de collar de variscira de Can Tintorer (a partir de ARE:-O.AS, I3A'\OLAS y Eoo, 1991, pág. 201). 
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Figura 9. Tipos de huellas (según M. J. NoAr'\). 

Por otro lado, dentro de la industria lítica y en directa conexión con el proceso de 
fabricación de las cuentas en variscita, nos encontramos con un grupo de útiles que han sido 
denominados "brocas". Son piezas de sección circular, a veces poligonal con tendencia al cír-
culo, de muy pequeño tamaño, que aparentemente no están talladas sino pulidas. Parecen 
estar realizados en sílex, aunque debido a su apariencia pulida no se puede asegurar con cer-
teza hasta que no se hagan análisis al respecto. El primer equipo habla de cuatro ejemplares 
(EDo et alii, 1995) (figura 11). En las campañas de excavación del segundo equipo cataloga-
mos 10 piezas pertenecientes a esta categoría. Además de las consabidas brocas, aparecieron 
laminillas en sílex de sección trapezoidal con retoque abrupto por presión en uno o ambos 
lados. Creemos que estas laminillas serían el paso previo en la fabricación de estas brocas, lo 
que nos ayudó a la hora de realizar las brocas experimentales. 

El grosor de estas piezas coincide con el diámetro de las perforaciones de las cuentas. 
Este dato y su apariencia hacen pensar que serían los perforadores empleados. Su pequeño 
tamaño y su forma impiden que fueran manipulados manualmente, por lo que siempre se ha 
hablado de su inserción en un taladro, como explicamos en el apartado sobre la hipótesis de 
trabajo. 

Toda esta información proporcionó una serie de datos que fueron tenidos en cuenta 
durante la experimentación y contrastados con los resultados de ésta. 
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Figura JO. Tipos de perforaciones. Perforación bicónica 
(a) perforación cilíndrica (b) y perforación en forma de U (c) (según M.]. Noain). 

4. EXPERIMENTACIÓN 

4.1. La hipótesis de partida 

Para llevar a cabo el proceso de experimentación, se formó un grupo de trabajo, enca-
bezado por el Prof. Javier Baena y con la participación de los estudiantes Osear Blázquez, 
Cristóbal Burkhalter, Elena Carrión, Carmen Conde, Pedro Díaz, Sergio Escudero, Gloria 
García, David González, Germán López, Iván Manzano, Raúl Maqueda, Javier Martín, Jorge 
Luis Morales, Lourdes Ruiz, Arantxa Sánchez, Sofía Sanza, Alma Urango y Elisa Valero, a quie-
nes agradecemos su colaboración. 

Como hipótesis de partida para la realización de la experimentación se tomó el mode-
lo propuesto en la publicación "Les Mines Neolitiques de Can Tintorer" (VILLALBA et alii, 1986) 
y en otros artículos posteriores firmados por el mismo equipo de trabajo. Estos autores pro-
ponen un proceso de fabricación basado en los restos materiales aparecidos en el yacimien-
to, incluyendo cuentas de variscita en proceso de fabricación, cuentas de variscita fragmen-
tadas (trece piezas, en concreto), herramientas de extracción, posibles pulidores y posibles 
brocas. A estos restos se les añaden los que han ido apareciendo en posteriores publicacio-
nes y los ya analizados en el apartado anterior. 

El proceso propuesto consta de las siguientes fases: primero, un desbastado de los blo-
ques extraídos para eliminar las concreciones de pizarra u otros materiales adheridos a los 
nódulos de variscita mediante un cincel de hueso y un percutor; segundo, una aproximación 
a la forma de la cuenta a través del aserrado con un buril o de la percusión, para pasar des-
pués a un pulimento con un abrasivo de grano grueso; tercero, un pulimento mediante un 
pulidor de grano fino, cuyo objetivo es obtener la forma definitiva de la cuenta; y quinto, la 
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perforación, producida desde las dos caras de las cuentas hasta que ambos agujeros se unen 
en el centro, mediante un trepanador giratorio de vaivén y sujetando la cuenta con la mano 
o en un soporte de hueso, madera o piedra (figura 12). 

Este hipotético proceso fue puesto a prueba con posterioridad por Arenas, Bañolas y 
Edo, cuyos resultados fueron publicados en dos artículos de idéntico contenido (ARENAS, 
BAÑOLAS y Eno, 1991; ARENAS y BAÑOLAS, 1989). 

Para el pulimento, se ha observado en algunos pueblos primitivos que las cuentas eran 
ensartadas y pulidas a la vez. Así ocurre con los Indios Puehlo de Santo Domingo en Nuevo 
Méjico, en otras zonas de América, en Tailandia y en la India. Esta opción no fue utilizada por 
nosotros, ya que las cuentas de Gava se pulían antes de ser perforadas, hecho que se consta-
ta fácilmente en los fragmentos del yacimiento. 

Los autores anteriormente citados se centraron en el trabajo de la perforación y los 
resultados fueron positivos. Para ello utilizaron un taladro, basado en la rotación alternativa 
y cuyo origen prehistórico sitúan en la obtención del fuego. Proponen dos modelos: el tala-
dro de arco y el de disco. 

El taladro de disco consiste en un palo horizontal de cuyos extremos parten unas 
cuerdas que van ligadas al extremo superior de un palo vertical. A través de un movimiento 
de presión ejercido por la mano del usuario, el cordel va enrollándose y desenrollándose 
sobre el palo vertical produciendo un movimiento de rotación (figura 11, 4c). En el extremo 
inferior del palo vertical se coloca una placa de madera o piedra como regulador de los movi-
mientos del taladro y de la broca, insertada en la punta. Su funcionamiento se basa en la ley 
de la inercia. Como mencionan los autores, este tipo de taladro es todavía utilizado por cier-
tos grnpos de primitivos actuales como los indígenas de las Islas Salomen (Oceanía) o algu-
nas tribus de indios de Norteamérica. También ha sido documentado entre los Bosquimanos. 

El taladro de arco no se describe en el artículo. Consiste en un vástago de madera 
vertical sobre el que se enrolla la cuerda de un arco, también de madera, que queda coloca-
do perpendicularmente al vástago, es decir, en posición horizontal. La broca se inserta en el 
extremo final del palo vertical. Moviendo el arco de atrás hacia delante, el vástago de made-
ra va girando rotativamente en ambas direcciones, produciendo la perforación (figura 11, 
4b). El taladro de arco se constata entre los Esquimales, que suelen sujetar la parte superior 
del taladro con la boca. Ejemplos arqueológicos de taladros de arco aparecieron en el yaci-
miento neolítico de Balajni y en la cueva Djebel, en Turkmenistán (SEMENov, 1981). 

Este tipo de taladro, deja en el perforador usado una serie de círculos concéntricos 
regulares, en medio de los cuales se halla una protuberancia (bulbo) según observó 
Semenov. Iluellas circulares concéntricas fueron observadas también en las propias perfora-
ciones de las cuentas arqueológicas de Gava. El autor atribuye este tipo de huellas a perfo-
raciones realizadas desde un solo lado de la pieza (SEMENov, 1981). 

Semenov atribuye la invención de estos dos tipos de taladro precisamente a la época 
neolítica. Según él, esto permitió alcanzar un nuevo nivel en la técnica de perforar la piedra. 

Este mismo autor propone un tercer tipo, mucho más sencillo, motivo por el cual el 
autor lo asocia a tiempos paleolíticos. Podría llamarse taladro manual, aunque es más cono-
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ciclo como técnica para hacer fuego. Se trata simplemente de un perforador de piedra ensar-
tado en una varilla de madera, que se mueve rotativamente con las palmas de las manos. Este 
procedimiento no permite usar mucha fuerza, por lo que no ha sido probado en la experi-
mentación (SEMENOV, 1981). 

El taladro manual fue también constatado por Yerkes entre tribus del sudeste de 
:\orteamérica, concretamente en la región del Mississippi. Este autor utilizó este método para 
un trabajo experimental consistente en la reproducción del proceso de manufactura de cuen-
tas de collar en concha. Para esto propone dos sistemas. El primero consiste en apoyar hori-
zontalmente el vástago de madera sobre las piernas, sujetar la cuenta en la palma de la mano 
izquierda y hacer rotar el taladro, deslizando la palma de la mano derecha sobre éste. Este 
método resultó ser muy tedioso y lento, por lo que el autor pasó a utilizar el taladro vertical-
mente. rotándolo con ambas manos, tal y como describe también Semenov (YERKES, 1993). 

Este último sistema también fue constatado por Arnold para los Indios Chumash de 
California (YERKES, 1993). 

En la actualidad, este tipo de taladro es utilizado por las tribus montañosas de Nueva 
Guinea. Ellos perforan la madera y la piedra sin la sierra de arco aunque la conocen, prefi-
riendo utilizar este sistema más simple. El perforador es sujetado a la varilla con fibras vege-
tales. Lo mismo ocurre con los aborígenes australianos (SEMENOV, 1981). 

Finalmente, el uso de perforadores manuales en el Neolítico sólo lo atribuye a la rea-
lización de pequeños agujeros en objetos de especies pizarrosas blandas. 

-
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Figura 11. Brocas en sílex (a partir de Eoo et a/ii, 1995). 
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Figura 11. Brocas en sílex (a parcir de Edo et alii. 1995). 

Las brocas, fabricadas en sílex, se realizaron a partir de microláminas de sección tra-
pezoidal o triangular, facetadas longitudinalmente (es decir, de sección poligonal) a través 
del pulimento sobre una piedra abrasiva, hasta conseguir el diámetro apropiado. A través de 
estos útiles las perfor~ciones fueron realizadas con éxito, pero los autores no especifican en 
qué proporción, ni los tiempos empleados ni otros detalles de sumo interés. 

La perforación se ha de realizar desde los dos lados, ya que esto es algo comprobado 
en las cuentas arqueológicas. En principio se hace desde uno de los lados hasta la mitad de 
la pieza para que ambos agujeros se junten en el medio. Semenov, por otro lado, propone la 
realización de un sólo agujero hasta atravesar la pieza por completo y la regularización de 
éste, desde la otra cara (SE~IENOV, 1981). 

55 



Este mismo autor habla en algunos casos del uso de granos de arena de cuarzo hume-
decidos sistemáticamente como abrasivo. 

4.2. El proceso experimental 

4. 2 .1. El pulimento 

Obtuvimos las matrices de variscita del yacimiento de Moneada (Barcelona) en el que 
no se ha constatado explotación en época prehistórica. Los fragmentos eran restos del traba-
jo de joyeros actuales, de pequeño tamaño, por lo que no tuvimos más remedio que obviar 
la primera fase del proceso de fabricación: la obtención de fragmentos a partir de las vetas, 
su separación de las vetas de pizarra y su desbastado a gran escala. Algunos de los fragmen-
tos presentaban una o ambas caras ya pulidas, por lo que tuvieron que volver a pulirse, para 
evitar falsas interpretaciones acerca del tiempo de pulido y las huellas de fabricación resul-
tantes. 

Otros fragmentos presentaban en muchos casos pequeñas vetas irregulares de color 
ocre, muy frecuentes en las matrices de variscita y de composición desconocida, ya mencio-
nadas por Plinio el Viejo y por Damour. 

Como pulidores se_ escogieron varios bloques de arenisca y granito. Pudimos disponer 
de la arenisca propia del yacimiento al final de la época de trabajo. Debido a esto y a que el 
tamaño de las muestras era pequeño, decidimos no utilizar la arenisca de Gava, asumiendo 
que los resultados no serán igual de exactos que si así lo hubiéramos hecho. 

Cada uno de los participantes en la experimentación, fuimos tomando distintos frag-
mentos de variscita y procediendo a su pulimento (láminas IV y V). Las características de esta 
fase del trabajo fueron recogidas en una ficha e informatizadas, al igual que todo el resto del 
proceso, en bases de datos de Access. 

En total, se empezó el trabajo de pulimento en 44 matrices. De éstas el trabajo finali-
zó con éxito en 30 piezas, es decir un 68'2% del total. Las piezas que no se terminaron supo-
nen por tanto el 31'8% y fueron abandonadas por distintos motivos. 

Nueve cuentas se rompieron durante el proceso (20'4%). De estas nueve, cuatro se 
fracturaron al pulimentadas (9'1 %) y las otras cinco se fracturaron al intentar reducir su tama-
ño mediante la percusión (11 '3%). Dos de ellas ( 4'5%), fueron abandonadas por tratarse de 
un material demasiado duro. La pulimentación no avanzaba y no merecía la pena seguir tra-
bajando sobre esas piezas. Finalmente, las otras tres restantes (618%), iban por buen camino, 
pero fueron dejadas de lado, por falta de tiempo. Cuando se dio por finalizada la tarea expe-
rimental, todavía no se habían terminado. 

El principal problema con el que todos nos encontramos, fue el tiempo de pulido. El 
trabajo era sencillo, pero muy laborioso, haciéndose interminable el conseguir el tamaño 
buscado para la cuenta. Estos datos pueden observarse en las figuras 13 y 14. 

Se optó entonces en algunos de los casos por reducir el tamaño de la variscita a través 
de la percusión directa, con percutor duro, a veces sobre yunque o con percusión indirecta. 
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Proporción de cuentas terminadas 
y no terminadas 

CnT 
32% 

CT 
68% 

O CT = Cuentas terminadas 

O CnT = Cuentas no 
terminadas 

Figura 13. Gráfica del porcentaje de cuentas experimentales terminadas (según M.J. NOAI:\") 

También en algún caso se usó la presión, con un presionador de asta. La variscita resultó ser 
fácilmente tallable, presentando una fractura similar a la del sílex. Lo importante era prepa-
rar bien el golpe, para evitar que éste se desviara y que la cuenta se fracturara por otro sitio 
distinto del previsto, echándose a perder la matriz. Para preparar el golpe, se puede realizar 
una muesca raspando con una lasca de sílex, lo más profunda posible, en el sitio exacto por 
el que se quiere que la fractura se produzca. El tallado podía realizarse simplemente para eli-
minar materia o , más definido, para ir dando a la cuenta la forma redondeada. 

Otro problema fue la incomodidad del trabajo, ya que según iba reduciéndose el tama-
ño ele la pieza, más costaba sujetarla con los dedos durante el pulimento. En algún caso la 
cuenta fue agarrada con un trozo de cuero, pero esto dificultaba su manejabilidad. En las 
cuentas realmente pequeñas, la sujeción era un auténtico problema. 

Para solucionar los dos problemas citados (tiempo empleado en el pulimento dema-
siado prolongado y dificultad para asir la pieza), el Profesor Javier Baena pensó en sujetar el 
fragmento de variscita a un vástago de madera y así lo hicimos. El fragmento ha de tener un 
lacio más o menos plano para poder ser sujeto. Entonces agarramos el fragmento pegándolo 
a uno de los extremos del palo de madera con almáciga (láminas VI, VII y VIII). 

La almáciga se elaboró mezclando manteca de cerdo con resina de colofonia y ocre. 
El ingrediente principal era la resina; la manteca y el ocre fueron añadiéndose a discreción 
hasta obtener la consistencia deseada. Esta ha de estar justo en un punto medio entre el esta-
do líquido y el estado sólido. La almáciga obtenida se calienta cada vez que va a ser utiliza-
da colocándose un poco en el extremo del palo e insertando sobre ella la cuenta. Pronto se 
solidifica y la cuenta queda bien sujeta. 
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Distribución de las cuentas no terminadas 
según las causas 

CAD 
13% 

CAT 
31% 

CRPe 
31% 

CRP 
25% 

•CRP =Cuentas rotas durante el 
pulimento 

O CRPe = Cuentas rotas durante la 
percusión 

D CAD = Cuentas abandonadas por 
dureza del material 

O CAT = Cuentas abandonadas por 
falta de tiempo 

Figura 14. Gráfica de las causas de abandono de las cuentas experimentales durante el proceso 
de pulimeto (según M.J. NOAI:'\) 

El trabajo, efectivamente, resultó ser muchísimo más cómodo y al mismo tiempo bas-
tante más rápido. La técnica del enmangado sólo puede utilizarse para reducir el grosor de la 
pieza, ya que para reducir el diámetro, hay que dar al mismo tiempo forma redondeada a la 
pieza, lo cual no puede hacerse si ésta está sujeta. Pero aún así la diferencia de tiempo es bas-
tante notable. 

El tiempo medio empleado para dar la forma definitiva a una cuenta fue de 2 horas y 
15 minutos2 . Esta media tiene extremos muy diferenciados, ya que el tiempo máximo fue en 
un caso de nueve horas mientras que en otros casos se tardó tan sólo 25 minutos. Si diferen-
ciamos el tiempo de pulido según las cuentas estuvieran enmangadas o no, los resultados son 
los siguientes: el tiempo medio de pulimento sin enmangar la cuenta es de 2 horas y media 
y el tiempo medio de pulido con la cuenta enmangada es de 54 minutos. La diferencia entre 
un método y otro es más del doble. 

Los tamaños obtenidos tuvieron de media 9'4 mm para el diámetro de la pieza y 3'3 
mm para el grosor. La media del diámetro es algo superior a la media de las cuentas arqueo-
lógicas, pero no creemos que sea una diferencia significativa. 

4 .2.1.1. Huellas producidas por el pulimento 

Las cuentas fueron observadas por lupa binocular con 16x y 40x. De las 30 piezas ter-
minadas se observaron huellas en 26 ejemplares (87%). Los tipos de huellas visualizados 
pueden agruparse en estos tipos (figura 15): 

1 Para realizar las medias de tiempo de pulido, sólo se han tenido en cuenta las piezas terminadas. 
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l. Estrías paralelas en la superficie (figura 15a) (láminas IX y X). 

2. Estrías paralelas superpuestas en dos direcciones distintas (figura 15b) (láminas XI 
y XII). 

3. Estrías paralelas superpuestas en todas las direcciones anárquicamente (figura 15c) 
(láminas XIII y XIV). 

4. Estrías oblicuas en el borde de la cuenta (figura 15d) (lámina XV). 
S. Estrías paralelas a la arista de las cuentas en el borde (figura 15e). 
6. Estrías perpendiculares a la arista de las cuentas en el borde (figura 15f). 
7. Brillo. 

Las estrías paralelas en una o ambas caras de la cuenta, ya estén presentes en una sola 
dirección o superponiéndose en dos o más direcciones, son resultado de un pulimento regu-
lar. siempre en línea recta, hacia derecha e izquierda o hacia atrás y adelante (láminas IX, X, 
XI y XII). Es el movimiento más cómodo para pulir la superficie y de ahí que abunde y sea 
el más común a todas las piezas. Cuando el movimiento de pulido es irregular, es decir, la 
mano se mueve en todas las direcciones, se producen huellas en línea recta, pero super-
puestas unas encima de otras sin orden alguno, como puede observarse en la cuenta núme-
ro 17 o en la 24 (láminas XIII y XIV). Este tipo de estrías tan irregulares, no se observan en 
las cuentas de Gava lo que nos lleva a pensar como una primera conclusión importante que 
e l pulimento se llevaba a cabo de forma regular y organizada, moviendo la mano en una sola 
dirección; la mano o el vástago de madera, ya que entre las cuentas realizadas de una mane-
ra u otra, no se observan diferencias importantes en cuanto al tipo de huellas presentes. 
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Figura 15. Dibujo de los tipos de huellas observadas en las cuentas experiementales (según M.J. NOAI:'\) 
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El resultado de las huellas producidas en el lateral de las cuentas, según un tipo de 
movimiento u otro, pudo ser constatado con mucha exactitud. 

Las huellas oblicuas en el lateral son producto de un movimiento regular, también en 
una única dirección, agarrando la cuenta de tal forma que ésta quede perpendicular a la 
superficie del pulidor (lámina XV). La cuenta se queda fija y se va desgastando el diámetro 
en un solo punto. Para conseguir la forma redonda, cada cierto tiempo, se cambia la posi-
ción. Estas son las huellas características de las cuentas de Gava, lo que nos lleva a pensar 
que éste fue el sistema empleado por los artesanos neolíticos. Este movimiento en la experi-
mentación también produjo en algunos casos (los menos) huellas perpendiculares a las aris-
tas de la cuenta, pero en Gava no aparece este tipo. 

Si colocamos la cuenta también perpendicularmente a la superficie, pero ejercemos un 
movimiento rotatorio a lo largo del borde, haciendo girar a la cuenta sobre sí misma, se obtie-
nen huellas paralelas o casi paralelas a las aristas de la cuenta. Este tipo de huellas no apare-
ce en Gava lo que confirma lo dicho en el párrafo anterior. Tiene su lógica, ya que el primer 
movimiento es más cómodo que el segundo movimiento. Permite ir más rápido y ejercer más 
fuerza sobre la superficie de la cuenta. 

Respecto al brillo no hemos podido constatar su origen, que incluso podría deberse a 
la manipulación manual de las cuentas. En Gava también aparece. 

Creemos que el análisis de las huellas de fabricación producidas por el proceso de 
pulimento, ha sido muy fructífero. Ya que nos permite admitir la hipótesis (aunque no con-
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firmarla con plena seguridad) de una forma característica de llevar a cabo el movimiento del 
pulimento, tanto en las dos caras de la cuenta, como en su lateral. 

4.2.1.2. Conclusiones del proceso de pulimento 

A partir de las observaciones apuntadas por los distintos colaboradores de la experi-
mentación, así como por los datos cuantitativos y cualitativos observados, se pueden extraer 
las siguientes conclusiones relacionadas con el proceso de pulimentación: 

l. Es muy importante la selección de la materia prima. La variscita ha de ser homo-
génea y no debe presentar vetas de ningún otro material, ya que éstos pueden ser 
más blandos (en cuyo caso son puntos frágiles) o más duros (en cuyo caso dificul-
tan y retrasan la pulimentación). De la elección de la matriz dependerá en gran 
parte el éxito del resultado. 

2. La variscita, según sea su composición y calidad, presenta diferentes grados de 
dureza dependiendo de la matriz de la que se trate. Aunque pueda conllevar mayor 
fragilidad, conviene usar la variscita más blanda, para acelerar el proceso de puli-
mento. El problema es que esta característica no puede distinguirse a simple vista, 
o por lo menos no ha sido así en nuestro caso. 

3. Hay que intentar que la matriz sea lo más ajustada al tamaño del producto final para 
reducir el tiempo de pulido. Por este mismo motivo, el uso de la percusión (ya sea 
directa o indirecta) para reducir el tamaño de la pieza antes o durante el proceso 
de pulimentación, es muy útil y recomendable. Pero ha de prepararse muy bien y 
efectuarse con sumo cuidado, para evitar la ruptura de la cuenta. 

4. Es bastante difícil que la cuenta se fragmente durante el pulimento, pero es posi-
ble. Por ello hay que tener cuidado en no emplear demasiada fuerza, sobre todo 
cuando el grosor de la cuenta se ha rebajado ya o cuando se observa la presencia 
de vetas. 

S. Lógicamente, se avanza más rápido reduciendo el diámetro de una cara de la pieza, 
que reduciendo el grosor, ya que para reducir el diámetro la cuenta apoya sobre 
una superficie menor, siendo, por tanto, la fuerza empleada proporcionalmente 
mayor. 

6. La diferencia entre pulir con la cuenta enmangada y pulir sin la cuenta enmangada 
es bastante notable, además de ser mucho más cómodo para el artesano. Otra ven-
taja de esta innovación, es que las dos superficies de la cuenta quedan mucho más 
lisas, más regulares. 

7. El uso de arena y agua como abrasivo, implica una reducción del tiempo de pulido, 
aunque por los datos obtenidos no parece que ésta sea muy significativa. 

8. Hemos visto que el reducir la pieza mediante percusión, el utilizar abrasivos y el 
enmangar la cuenta, contribuyen a la reducción del tiempo de pulido. Sin embar-
go, hay otros factores también muy importantes, como son la práctica (cuantas más 
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cuentas se hacen, más pericia se va adquiriendo y más se reduce el tiempo de puli-
do), la fuerza del artesano y la habilidad personal de cada uno. 

9. A través de la observación de las huellas producidas, se puede deducir que el puli-
mento en Gava se producía en las dos caras a través de un movimiento regular, 
moviendo la cuenta en una sola dirección, en ambos sentidos. 

10. Asimismo, podemos concluir que el pulimento en el lateral de la cuenta se pro-
ducía de la misma forma, posicionando la cuenta de forma perpendicular a la 
superficie del pulidor, y moviéndola en una sola dirección, en ambos sentidos. 
Cada cierto tiempo se giraba la cuenta, para repartir el pulimento por toda la 
superficie lateral y lograr la forma redonda. 

4.2.2. Las brocas 

El proceso de fabricación de las brocas destinadas a la perforación se recogió también 
en una serie de fichas. 

La materia prima escogida pertenece en su totalidad al área de Madrid, ya que no con-
tamos con sílex propio de la zona de Gava. La matriz para la extracción de la pieza fue en 
casi todos los casos una lámina, de la que se extrajo una laminilla. Esta fue retocada por pre-
sión, con presionador de asta, generando en casi todos los casos un retoque abrupto. 

En algunos casos las piezas se pulieron, siguiendo la hipótesis sugerida por el análisis 
de las brocas arqueológicas. Este resultó ser un trabajo bastante incómodo, por la dureza del 
sílex y por el pequeño tamaño de las matrices. Finalmente optamos por sujetar las brocas con 
almáciga a un vástago de madera, tal y como hicimos al pulir las cuentas, para facilitar su 
manipulación. En algunos casos se utilizó polvo de sílex empastado con agua como abrasi-
vo. inguna de las brocas pulidas quedó tan perfectamente redondeada como las brocas 
arqueológicas, pero es muy posible que de haber seguido más tiempo con el pulimento, 
habrían acabado adquiriendo esa forma. 

4.2.3. Los taladros 

Los taladros fueron confeccionados por el Profesor Javier Baena, siguiendo las dos 
tipologías mencionadas en apartados anteriores: el taladro de disco y el taladro de arco. Los 
vástagos de madera no fueron confeccionados experimentalmente, sino que se compraron, 
ya que creemos que la fabricación de los taladros no forma parte de los datos que necesita-
mos para la experimentación. Sería otro asunto a tratar. Lo mismo sucedió con las cuerdas, 
ya que se usó hilo de bramante comercializado. 

En la base de los taladros, justo antes del lugar en el que se inserta la broca, se pusie-
ron unas pesas para con su peso dar al taladro la inercia necesaria para enrollarse y desen-
rollarse. En algunos casos se utilizó una plaquita circular de pizarra de unos 10 mm de espe-
sor. En otros se colocó un trozo de madera, también circular, pero de más altura, para equi-
librar los pesos. De todas formas resultó mucho mejor el peso de pizarra, ya que permite el 
enrosque de la cuerda con muchísima facilidad. 
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Los taladros han de sujetarse por su parte superior para mantener su perpendiculari-
dad. Pueden utilizarse también sueltos, sólo con la mano derecha, pero son mucho más ines-
tables y su trabajo es muy irregular. Para sujetarlos, utilizamos unas plaquitas de madera, con 
una pequeña hendidura circular en la que se acoplaba el taladro. 

De esta forma, los taladros de disco (para las personas diestras) se sujetan vertical-
mente con la mano izquierda y se accionan con la mano derecha, moviendo ésta de arriba a 
abajo, para permitir el enrolle de la cuerda. Los taladros de arco, funcionan igual, pero el 
movimiento de la mano derecha es justo el contrario, de adelante a atrás. La cuerda tiene que 
estar muy tirante, si no el taladro no gira bien. 

Las brocas son insertadas en el extremo inferior del vástago vertical. Para ello se hizo 
una perforación en este con un berbiquí. Se insertaron las brocas y luego fueron afianzadas 
con almáciga e hilo ele bramante atado a su alrededor. 

4.2.4. La perforación 

En palabras de Semenov: 

"El origen de este procedimiento [la perforación} está vinculado a la necesidad 
de u1íir dos o más objetos, tan.to herramientas de trabajo como adornos que se colo-
can sobre el cue1po del hombre. Parece ser que la pe1foración de objetos de piedra 
para usarlos como adonzos precede a su uso en herramientas" (SEMENOV, 1981). 

Para este autor el taladrado constituye una de las grandes conquistas de la Prehistoria. 
Para comenzar a perforar la cuenta es necesario primero hacer una muesca que per-

mita que la broca agarre en la superficie. Si no, está baila y el taladro se sale continuamente 
de la superficie de la cuenta. La muesca puede hacerse con una lasquita de sílex o con un 
buril. Puede rascarse la superficie, provocando una pequeña hendidura; presionar con un 
extremo afilado o en los casos más difíciles utilizar la percusión indirecta. En este último pro-
cedimiento, se apoya el extremo afilado de una lasca justo en el centro de la cuenta y se gol-
pea suavemente el extremo contrario de la lasca con un percutor. Este sistema puede resul-
tar muy útil, pero ha de realizarse con mucho cuidado. 

De las 30 cuentas que terminaron de pulirse sólo se perforaron con éxito 11. Los por-
centajes pueden observarse en la figura 16. 

El tiempo medio empleado en realizar la perforación (cifra obtenida exclusivamente 
de los tiempos de las cuentas terminadas) es de 1 hora y 45 minutos. Si en esta media, no 
tenemos en cuenta los tiempos de la cuenta nº 1 (se alejan notablemente de la media) la cifra 
obtenida es de 1 hora y 30 minutos. 

El tipo de perforación obtenida se ha podido observar en aquellas cuentas que se han 
partido por la mitad, esto es, de las 30 cuentas en las que se inició la perforación se ha podi-
do definir en 24 ejemplares. Nos encontramos con tres tipos de perforaciones distintas: per-
foración cilíndrica, perforación troncocónica y perforación en forma de U (lámina XVI), idén-
ticos a los descritos para las cuentas arqueológicas (figura 10). Los porcentajes según el tipo 
ele perforación (excluyendo las cuentas en las que no se llegó a realizar ésta) pueden obser-
varse en la figura 17. 
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D PC =Perforación cilíndrica 

D PCo= Perforación bicónica 

D PU= Perforación en forma de U 

Figura 1 7. Gráfica con los tipos de perforación (según M.]. NOAJ'.'\) 

No hemos conseguido establecer ninguna relación entre el tipo de perforación obte-
nida y alguna de las variables empleadas en la experimentación. Creemos que las diferencias 
pueden deberse al tipo de broca y al comportamiento de ésta en relación con la calidad de 
la variscita, aunque, como acabo de decir, no lo hemos podido comprobar. 

4.2.4.1. Huellas producidas por la pe1foración 

Todas las cuentas, fueran perforadas con éxito o no, fueron revisadas con lupa bino-
cular. Los casos en los que no pudieron verse ningún tipo de huellas eran en su mayoría 
cuentas que se rompieron antes de iniciar la perforación o cuentas que tenían atravesada la 
zona de la perforación por una de esas vetas de color marrón que muchos de los fragmentos 
de variscita presentaban. 

Sólo se constató un tipo de huellas: estrías circulares concéntricas producidas en las 
paredes de la perforación (figura 18) (lámina XVII) . Estas se observaron en planta en cuen-
tas terminadas y en sección en cuentas que se partieron por la mitad. En todos los casos, las 
huellas eran muy similares, a pesar de que la perforación se hubiera realizado con distintas 
brocas o la calidad de la variscita fuera diferente. 

La apariencia de estas huellas experimentales es exactamente igual a las huellas pre-
sentes en las perforaciones de las cuentas arqueológicas. En estas últimas, los círculos con-
céntricos también eran las únicas huellas producidas por el proceso de perforación. 
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4.2.4.2. CoJZclusiones del proceso de pe1:foración 

A partir de los datos obtenidos durante el proceso de perforación de las cuentas expe-
rimentales hemos podido extraer las siguientes conclusiones: 

l. Puede decirse que la perforación manual es prácticamente imposible. Tal vez en 
alguna pieza especialmente blanda puede llegar a realizarse tras muchas horas de 
inversión de trabajo, pero en general, no parece viable. 

2. La confección de las herramientas de trabajo es importantísima y va a condicionar 
en gran medida el éxito de la perforación. Los taladros han de estar equilibrados 
y han de tener el peso correcto para permitir su función. Tanto el taladro de disco 
como el taladro de arco se mostraron operativos, pero el primero de ambos resul-
tó ser de más fácil manejo, más cómodo de usar y más rápido. 

3. La tipología de las brocas también es fundamental. Eduardo Ramil, a quien agra-
decemos su sugerencia, nos recomendó usar una laminilla, de sección triangular, 
sin retocar y sin pulir, con los bordes en vivo. Pero este sistema no parece opera-
tivo: los biseles de las brocas, cuando existen y están muy afilados, permiten avan-
zar más rápido en la ejecución de la perforación; pero por otro lado se mellan y se 
desgastan muchísimo, pudiendo "desaparecer" la broca por completo en unos 
momentos. Por este motivo es mucho mejor retocar y pulir las aristas y la punta. 
Así, el trabajo va más lento, pero es mucho más seguro. La broca aguanta mucho 
más, es más difícil que se rompa y perfora de forma más regular. 

4. Una posibilidad es combinar ambos tipos de brocas según el momento de la per-
foración y según el tipo de materia prima. Con la variscita blanda conviene usar 
las brocas pulidas, ya que al ir más lentas, el trabajo se controla mejor. Con la varis-
cita dura, es muy difícil iniciar la perforación, por lo que pueden ser útiles en oca-
siones las brocas con aristas, ya que aunque éstas se desgasten rápidamente, per-
miten afianzar el inicio de la perforación. En cualquier caso si se quiere obtener 
rentabilidad de una broca y realizar un trabajo más seguro, ésta ha de pulirse. 

Figura 18. Huellas concéntricas en torno a la perforación (según M.]. NOAIN) 
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5. Esta observación ya fue constatada por Semenov, quien comenta que cuando se 
produce con un perforador un movimiento rotativo en ambos sentidos los bordes 
cortantes del perforador se embotan muy rápidamente (SEMENOV, 1981). 

6. Es mejor usar una broca estrecha, ya que profundiza más y el agujero queda más 
pequeño y más estético. El tamaño de las brocas arqueológicas es idóneo para 
esto. 

7. Perforan mejor las brocas que tienen el extremo apuntado que las que lo tienen 
redondeado o romo. 

8. Otro aspecto importante del trabajo es sujetar correctamente la broca al taladro. La 
broca tiene que estar perfectamente vertical respecto a la superficie de la cuenta. 
De no ser así, el taladro baila y no se puede manejar correctamente. Además el 
agujero sale torcido. Por otro lacio, tiene que estar muy bien sujeta. En los casos 
en los que no pudimos agarrarla bien (la punta del taladro más eficaz, después de 
varias horas de uso, fue deteriorándose rápidamente y la sujeción de la broca fue 
un problema), perdimos muchísimo tiempo recolocando la broca, cada vez que 
está perdía su estabilidad. El tiempo real de perforación aumenta mucho si se le 
suma el tiempo empleado en recolocar la broca, cambiar el bramante a los tala-
dros (se rompe con bastante frecuencia), calentar la almáciga, etc. 

9. Los taladros pueden usarse sujetados con una plaquita de madera en la que se aco-
pla el vástago vertical o sin sujeción. Ambas formas funcionan, pero es más segu-
ra la primera. Si el taladro no se sujeta, baila mucho y la perforación sale mucho 
más ancha y de forma ovalada. 

10. Es bastante normal que las brocas se rompan. Cuando esto ocurre, suelen partirse 
exactamente a la altura en la que están enmangadas, con un corte recto, limpio y 
perpendicular al eje de la broca. Para evitar esto, hay que intentar no ejercer dema-
siada presión sobre el taladro con las manos. 

11. El trabajo de perforación genera mucho calor. Por este motivo la almáciga que 
sujeta la cuenta suele reblandecerse y hay que esperar a que endurezca o volver-
la a fijar. 

12. La muesca necesaria para iniciar la perforación requiere bastante cuidado. En algu-
nos casos, fue muy difícil de realizar por la dureza de la variscita; en algún otro, el 
uso de la percusión indirecta, provocó la ruptura de la cuenta. Primero ha de 
intentarse hacer la muesca simplemente raspando con una lasca de sílex. Si enton-
ces se comprueba que la pieza es muy dura, se ha de intentar con la percusión, 
pero no antes. 

13. El uso de polvo de sílex empastado con agua como abrasivo acelera el proceso de 
perforación. De todas formas, la diferencia sólo se aprecia en algunas cuentas y 
tampoco es demasiado significativa. 

14. Es muy fácil que la perforación quede descentrada. La broca busca el sitio más 
cómodo para avanzar, y aunque se haya señalado el centro de la pieza con la 



muesca realizada al inicio, la broca se desplaza fácilmente. Gna vez desplazado el 
inicio del agujero, es prácticamente imposible rectificarlo. El agujero del otro lado, 
entonces, ha de hacerse también descentrado para intentar que ambos coincidan. 

15. El realizar una perforación desde ambos lados tiene una clara función práctica, ya 
que ayuda a intentar evitar la ruptura de la cuenta. Además tiene una función esté-
tica, ya que una perforación realizada desde un único lado queda demasiado 
ancha por un lado y demasiado estrecha por el otro, causando una perforación 
totalmente asimétrica. 

16. Gna vez que las dos perforaciones se han unido, conviene dejar de usar el taladro 
y pasar a ensanchar la perforación final con un perforador o una microlasca, 
manualmente. 

17. La perforación de forma cónica o bicónica no implica (tal y como ya nos lo comen-
tó Manuel Edo en comunicación oral) el uso de una broca de forma cónica. 
Aunque la broca sea perfectamente cilíndrica, el movimiento de rotación provoca 
que sea más ancha en el punto de inicio que en la mitad de la cuenta. 

18.Como última conclusión, y coincidiendo con lo dicho para el pulimento, tal vez lo 
más importante de todo el proceso de fabricación, sea la selección de la materia 
prima. La variscita escogida ha de ser muy homogénea y no presentar el más míni-
mo rastro de otros materiales, fácilmente perceptibles por el cambio de color. 
Durante la perforación, en cuanto se tropieza con una veta de otro material, la 
cuenta se rompe siguiendo la línea de la veta. Por otro lado, hay que intentar, den-
tro de la variedad de durezas, escoger una matriz blanda, para acelerar el proceso 
de pulimento y perforación. Si la variscita es muy dura, la broca en vez de perforar 
realiza una pequeña concavidad que se va puliendo cada vez más, impidiendo su 
avance hacia abajo. 

4.3. Conclusiones sobre el proceso de experimentación 

4.3.1. Resultado de la experimentación 

El primer resultado final que podemos mencionar es que de todas las matrices en 
variscita que se empezaron a trabajar, el 25% llegaron a su forma definitiva de cuenta de 
collar completa. 

En principio el resultado parece descorazonador, ya que solamente una de cada cua-
tro cuentas trabajadas pudo ser terminada. Pero creemos que existen algunos factores que 
contribuyeron a reducir el porcentaje de cuentas terminadas: 

l. La materia prima. Ya hemos mencionado varias veces lo importante que es la 
correcta selección de la variscita para su trabajo. Hay que recordar que los frag-
mentos que empleamos eran restos de talla de joyeros actuales y que muchos pre-
sentaban vetas, las principales responsables de la ruptura de las cuentas tanto 
durante el proceso de pulimento como durante el proceso de perforación. 
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2. Las condiciones del trabajo en grupo, sin el cual habría sido imposible realizar este 
trabajo, pero que conllevan el hecho de que muchas veces una misma pieza pase 
por diferentes manos. Es necesario conocer las características concretas de cada 
cuenta para trabajarla, y este hecho lo dificulta. 

3. Y finalmente, nuestra condición de "hombres y mujeres del s. XX", que no puede 
compararse con la habilidad que tendrían los hombres y mujeres de Can Tintorer 
a la hora de trabajar la variscita, gracias a una familiaridad muy superior a la nues-
tra con la materia prima y las herramientas de trabajo. 

'±.3.2. Tiempo de fabricación 

El tiempo de trabajo empleado para la realización de las cuentas, sólo puede ser medi-
do. lógicamente, en aquellas cuentas finalizadas por completo. Por tanto, sólo tenemos once 
ejemplares. a partir de los cuales obtener tiempos de fabricación. Según los datos recogidos, 
obtenemos un tiempo medio ele realización por cada cuenta de 4 horas. Si excluimos los 
datos de la cuenta nº 1 (que se salen de los tiempos comunes) la media corresponde a 3 horas 
y cuarto. 

A estos datos hay que añadir el correspondiente tiempo dedicado a la fabricación de 
las brocas y de los taladros (habría que dividir el tiempo empleado en fabricar una broca o 
un taladro entre el número de cuentas que se hubieran realizado con dicha broca o taladro, 
por lo que no creemos que en este senti<lo el tiempo total de trabajo aumentara mucho) y el 
tiempo empleado en preparar la almáciga, sujetar la broca al taladro, reacomodar ésta, etc. 

Teniendo en cuenta la pericia que suponemos tendrían los explotadores de las Minas 
ele Gava, los tiempos reales se reducirían. De hecho, hemos podido comprobar que cuantas 
más cuentas fabrica una persona, menos tiempo tarda en realizarlas. Es por esto, que aunque 
en un principio todo el proceso experimental ha parecido tremendamente costoso, si anali-
zamos los datos objetivamente los tiempos invertidos en la manufactura de las cuentas no son 
tan altos como en un principio podía parecer. 

4.3.3. ¿Es válida nuestra hipótesis de experimentación? 

Ahora vamos a pasar a enumerar aquellas características que hemos observado son 
iguales en las cuentas arqueológicas y en las cuentas realizadas experimentalmente: 

l. El porcentaje de cuentas rotas, que en un principio parece tan descorazonador, es 
un dato a favor para validar la viabilidad de la experimentación. Es cierto que se 
han roto muchas cuentas, pero también es cierto que en el yacimiento aparecen 
muchas cuentas rotas. Aunque personalmente habría sido más estimulante poder 
terminar todas las cuentas sin problemas, esto habría sido peor a la hora de com-
parar los dos procesos, el arqueológico y el experimental. 

De todas formas no podemos hablar de cifras, ya que carecemos del dato 
referido al número de cuentas que empezaron a trabajarse en el yacimiento, por lo que no 
podemos comparar los porcentajes de éxito. Sin embargo, en apariencia, las cifras de cuen-
tas rotas parecen ser altas en ambos casos. 
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2. La comparación del tipo de huellas producidas por la fabricación de las cuentas nos 
parece de vital importancia a la hora de comparar los resultados. En lo que respecta 
al pulimento podemos afirmar que las huellas de las cuentas del yacimiento son 
muy similares a las producidas durante la experimentación. Tanto las estrías para-
lelas en la superficie de la cuenta (ya sea en una única dirección, en dos direccio-
nes distintas o en varias direcciones, superpuestas de forma más o menos anárqui-
ca) como las estrías oblicuas o paralelas al borde en los laterales, aparecen repeti-
damente en las cuentas arqueológicas y en las cuentas experimentales. 

3. Todo lo dicho respecto a las huellas producidas por el pulimento, puede aplicarse 
a las huellas producidas por la perforación. El único tipo constatado, estrías circu-
lares concéntricas en las paredes de la perforación, aparece a menudo en ambos 
tipos de cuentas, con una apariencia casi idéntica. 

::\o hemos visto en las cuentas arqueológicas un brillo característico que aparece en 
algunos ejemplares del Can Tintorer. Pensamos que es posible, por tanto, que este brillo sea 
producto de las condiciones de enterramiento accidental de las cuentas. 

4. Dentro del grnpo de las cuentas arqueológicas, nos encontramos con que la forma 
más común en que se fragmenta una cuenta arqueológica, es la que se produce por 
la mitad de ésta durante el proceso de perforación. Esto ha ocurrido también en lo 
que respecta a la experimentación. El tipo de fractura es realmente muy similar. 

5. En las cuentas arqueológicas se han constatado tres tipo de perforaciones: cilíndri-
cas, bicónicas o hitroncocónicas y en forma de U. Estos tres tipos aparecen tal y 
como son en la experimentación. Los porcentajes no son exactos, ni mucho menos, 
pero en ambos casos el tipo de perforación más frecuente es el bicónico. 

Somos conscientes de que, por muy satisfactorios que sean los resultados de un tra-
bajo experimental, nunca se va a poder llegar a afirmar, con completa seguridad, que ese fue 
el procedimiento empleado en tiempos prehistóricos. 

Sin embargo, los cinco puntos mencionados creemos que aportan datos suficientes 
como para dar por operativamente válido el proceso experimental aquí propuesto. El méto-
do funciona, las cuentas se perforan y cuando no es así, como ya hemos remarcado repeti-
das veces, pensamos que es más un problema de la materia prima que del propio método en 
sí. Los pulidores han resultado funcionales, las brocas de sílex han podido perforar las cuen-
tas gracias a unos taladros que han funcionado rápida y cómodamente. Y no sólo esto. 
Además de comprobar que la hipótesis experimental es válida, las huellas obtenidas, tanto 
en pulimentación como en perforación, el tipo de fractura y los tipos de perforaciones obte-
nidos son tan similares a los arqueológicos que nos permiten pensar con bastante seguridad 
que los trabajadores de las Minas Prehistóricas de Gava siguieron el mismo método de tra-
bajo que hemos seguido nosotros. 

5. CONCLUSIONES 

Desde que se descubrió el primer sepulcro de fosa en 1863 hasta nuestros días ha 
pasado más de un siglo en el que el conocimiento sobre esta cultura ha ido ampliándose pau-
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latinamente. La atención que esta cultura ha despertado en los investigadores ha permitido 
;-:n-anzar los estudios en este sentido. Contrariamente a lo que sucede con la mayoría de ellas, 
conocidas por sus hábitats y no por sus costumbres funerarias, la cultura de los Sepulcros de 
Fosa. tal y como su nombre indica, pasó a definirse por un tipo de enterramiento y unos ajua-
res característicos, siendo estos últimos los que caracterizaron la cultura material. 

Dentro de estos ajuares llamaron la atención algunos hechos singulares, como la 
riqueza y complejidad de algunos de ellos (ver ejemplos citados en la página siguiente). 
También destacó la evidencia ele unas relaciones a larga distancia con culturas contemporá-
neas como la de Chassey o la de Lagozza y la presencia de materiales excepcionales como 
era el caso del sílex melado o de las cuentas de collar en variscita. Mucho tiempo permane-

. ció así el estado de la cuestión hasta que en los últimos veinticinco años, gracias al descubri-
miento ele las Minas, fuente de abastecimiento de la variscita, y a la excavación de yacimien-
tos ele habitación, el conocimiento de esta cultura del Neolítico medio se amplió notable-
mente. 

Contamos ahora con datos sobre la cultura material de la vida cotidiana, el tipo de 
hábitat, la economía y aspectos técnicos sobre la explotación de la variscita. Sin embargo, y 
aunque quedan multitud de aspectos por cubrir en los campos descritos hasta ahora, donde 
realmente se nos plantean preguntas de todo tipo es en lo que respecta al tipo de sociedad 
que caracterizaba a esta cultura. 

Pocos autores han abordado en conjunto el contexto social de los Sepulcros de Fosa. 
Por un lado nos hallamos ante grupos supuestamente agrícola-ganaderos que viven en 
poblados sencillos (fondos de cabaña) sin aparentes sistemas defensivos y sin datos sufi-
cientes como para pensar en la existencia de unas actividades artesanales complejas3. Por 
otro lado. nos encontramos con un momento avanzado cronológicamente, en pleno 
Neolítico medio, y unos enterramientos con grandes diferencias de ajuares y presencia de 
individuos infantiles dotados de ajuar. Como muestra de ello, ponemos dos ejemplos escogi-
dos por la abundancia y calidad de los elementos de sus ajuares: 

BOBIIA D'EN JOCA (Montornés del Vallés, Barce lona): Materiales de ajuar 

Industria lítica Cerámica Variscita Otros 

- Dos puntas de flecha de sílex con aletas y - Fragmentos - 21 cuentas de - Un alisador de 
pedúnculo. de un vaso de collar. diorita. 

- Una punta de flecha de filo transversal. cerámica. 

- Fragmentos de 4 cuchillos de sílex melado. 
- 3 núcleos de sílex melado "pata de cabra". 
- Dos esquirlas de sílex. 
- Seis hachas de piedra pulimentada, una de 

ella de 34 cm de longitud. 

~ Hay que recordar que sólo se han excavado tres hábitats: la Bóbila Madurell, la Feixa del Moro y Ca N'lsac. 
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SEPULTURA RECTANGUIAR DE lA BOVIIA PADRO (Ripollet, Barcelona): 
Materiales de ajuar 

Industria lítica Industria ósea Cerámica Variscita 

- Un cuchillo del sílex gris. - Un punzón - Fragmentos - 261 cuentas 
de hueso. de un vaso de collar. 

- Un cuchillo de sílex melado. de cerámica. 

- Un cuchillo de sílex melado fragmentado. 

- Un núcleo de obsidiana. 

- 5 núcleos de sílex melado "paca de cabra". 

- Seis hachas de piedra pulimentada. 

Como contraste aquí tenemos o tros dos ejemplos en el extremo contrario: 

SEPULTURA DE lA URBANIZACIÓN BATllORI (Badalona, Barcelona): 
Materiales del ajuar 

Cerámica 

- Pequeño vaso de cerámica. 

SEPULTURA DE COLILUS Qoval, Lérida): 
Materiales del ajuar 

Industria ósea 

- Gran punzón de hueso 

Además de los ajuares, a la hora de juzgar la riqueza de los enterramientos habría que 
tener en cuenta el tiempo empleado en la elaboración o construcción del propio sepulcro. 
Evidentemente no requiere la misma inversión de trabajo una fosa simple que una cista recu-
bie rta en su interior por lajas y tapada por un pequeño túmulo de piedras. El comprobar si 
existe una correlación entre el tipo de ajuar y el tiempo invertido en la construcción de la 
tumba, sería un aspecto interesante que se escapa del ámbito de este trabajo. 

Si intentamos aplicar algunos de los planteamientos clásicos de la Arqueología de la 
Muerte al grupo cultural de los Sepulcros de Fosa, los resultados son bastante descorazona-
dores, siempre debido a un sesgo en la información disponible, a causa de la ausencia de 
estudios antropológicos (recuérdese que la mayoría de las excavaciones son antiguas, por lo 
que de muchos de los enterramientos no se conserva más que el cráneo) lo que impide inten-
tar re lacionar los tipos de ajuar con la edad y el sexo de los inhumados. Los únicos estudios 
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que han intentado seguir este camino son los realizados en la Necrópolis de la Bóbila 
.\ladurell. En este caso, nos encontramos con dos interpretaciones distintas: primero, la de 
aquellos autores que no ven una relación entre los ajuares, el sexo y la edad, observando 
cierta homogeneidad en los enterramientos (ALAMINOS, BLANCH Y LÁZARO, 1991) y los que ven 
una relación clara entre estos elementos (MERCADAL, VIVES, 1991). Los primeros explican las 
diferencias en función de unidades familiares más o menos económicamente independien-
tes. Los segundos establecen una diferenciación entre las tumbas femeninas, masculinas e 
infantiles, pero no explican a qué criterio puede deberse esto o a qué estructura social puede 
corresponder. 

;.Jo parece observarse una relación entre el ajuar y la posible actividad productivo-eco-
nómica del difunto, ni siquiera para separar el trabajo masculino del femenino. Lo que está 
claro es la existencia de una diferencia cualitativa y cuantitativa en la composición de los 
ajuares. Tanto los más ricos como los más pobres aparecen en los enterramientos de mujeres 
y hombres adultos y en los infantiles. 

Respecto a este punto, cabe mencionar la opinión de Alekshin, según el cual la exis-
tencia de enterramientos ricos no implica necesariamente la existencia de una estratificación 
social, ni siquiera en el caso de la presencia de tumbas infantiles con importantes ajuares. Los 
enterramientos infantiles dotados de ricos ajuares pueden ser producto de las costumbres 
religiosas y de determinados rituales. Por otro lado, la presencia de ricos ajuares en las tum-
bas femeninas puede deberse a diferencias establecidas según la edad y el sexo. Según 
Alekshin, sólo se puede hablar de sociedad estratificada cuando se constata una clara dife-
rencia de ajuares entre las tumbas masculinas, siendo algunas de ellas considerablemente 
más ricas que la media del resto (ALEKSHIN, 1983). 

Por otro lado, estos enterramientos presentan una homogeneidad en un territorio muy 
amplio como es la actual Cataluña, llegando incluso a Aragón, lo que parece indicar una uni-
dad cultural, representada entre otras cosas por la presencia de cuentas fabricadas en Gava, 
lo que demuestra la existencia de unos circuitos comerciales y/o de redistribución bien defi-

Lámiua l. Cuenta arqueológica. Estrías paralelas 
entrecruzándose en varías direcciones sobre la 

superficie de la cuenta y estrías circulares concéntricas 
en torno a la perforación. 
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Lámina JI. Cuenta arqueológica. 
Estrías oblicuas en el lateral de la cuenta. 



nidos. o hay que olvidar que los enterramientos de los Sepulcros de Fosa suponen el pri-
mer rito funerario estandarizado del Neolítico, que incluso podría ser el punto de arranque 
del megalitismo catalán. Esto implica una clara diferencia respecto a grupos neolíticos ante-
riores y grnpos contemporáneos de otras regiones, que solamente presentan enterramientos 
aislados en contadas ocasiones (por ejemplo, el enterramiento de la Cova de la Sarsa) 
(CASANO\'A, 1978). Se trata de una cultura mucho más homogénea que las existentes en estos 
momentos en Levante o Andalucía y por supuesto, diferente al mundo cardial·1• La Cultura de 
los Sepulcros de Fosa siempre se ha considerado como un periodo en el que se afianzan las 
actividades productoras. Este desarrollo de la agricultura sobre todo, pudo conllevar un 
mayor arraigo al territorio y una cristalización de las creencias religiosas en la plasmación de 
una necrópolis estable. 

Lámiua /II. Cuenta arqueológica. Sección de 
una perforación con forma de U. 

Para Vicent: 

Lámina rv. Pulimento experimental de un.i cuenta. 

. ._ .. el fe nomen arqueofogic més cfarament refacionat amb la institucionafit-
zació de l"apropaicó deis mi(jcnzs de producció és f'inici de fes practiques fwzeraries 
sitematiques. La refació entre aquestes i la constitució de grupos focafs de fi!iació és 
tí dJ i a {. ..}. 

.. . Les primeres tmdicionsfwzeráries coincideixen amb importants canvis en el 
patró díassentament (. . .}. La reiteració de l'ús d'un mateix indret funerari seria, 
dones. u na e.\pressió, en sí mateixa, de f'ocupació permmzellf del territorio per part 
d'aquests grupos autoconscients". (VICENT, 1990). 

• Esto puede notarse claramente en el hábitac. donde se pasa de unos yacimientos de habitación en cuevas o 
abrigos característicos del mundo cardial a unos asentamientos al aire libre en zonas llanas. La ocupación del espa-
cio difiere mucho de un momento a otro. 
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Sin embargo, en una sociedad agrícola-ganadera, en la que no existe una especiali-
zación artesanal (excepto tal vez la propia fabricación de cuentas de variscita, pero que tiene 
lugar exclusivamente dentro de la explotación de las minas), ¿qué elemento podría tener 
tanta fuerza como para producir una marcada diferenciación social e incluso jerarquización? 
="ingún otro dato del registro arqueológico parece evidenciar esto (estructuras de habitación, 
etc.) y tradicionalmente siempre se piensa para este momento en un modo de producción 
comunal. 

En uno de los artículos sobre la Bóbila Madurell se dice claramente que no existen 
muestras en el registro como para pensar en: 

''fa existencia de UJZ grupo dominante que gestione el supuesto excedeJZte 
correspo1Zdie1Zte al trabajo productivo de los demás, lo cual implicaría uJZa apropia-
cióll del mismo para su manutencióll y consolidación, así como el inicio de unas 
manifestaciones de pode1; que 1zo quedan aquí evidenciadas (ni ell los ente17'amien-
tos ni en el resto de las estructuras) " (ALAMINOS et alii, 1991). 

Proponen entonces su propio modelo (.Al.AMI.NOS et alii, 1991; Blanch, 1991): una 
pequeña comunidad que generacionalmente ocuparía la misma zona y que basaría su 

Lám i 1la V. Pulímenco experimental <le una cuenca. 
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Lámina VI. Coloc1uon de 1.1 .ilm.luga sohre un palo Je 
madera para sujetar posteriormente un fragmento de 

\'ariscita para su pulimento. 

Lámina Vil. Colocación de un fragmen!O Je \'ariscita 
sobre un palo de madera para su pulimento. 

"poder adquisitivo" en la apropiación y distribución de la pequeña y variable plusvalía obte-
nida por las propias unidades familiares de explotación; el sistema productivo estaría desti-
nado a cubrir las necesidades vitales y sociales a través de una producción intensa con una 
función doméstica, pero sin que ésta sea necesariamente autárquica, como demuestran cier-
tos materiales obtenidos forzosamente mediante el intercambio. 

Esta hipótesis no respeta la idea tradicional de un modo de explotación comunal, pero 
se encuentra a mitad de camino entre la idea de una sociedad plenamente igualitaria (en la 
que no tienen cabida las diferencias de ajuar) y una sociedad plenamente jerarquizada (que 
no parece evidenciarse en el resto del registro material y que sería algo anacrónica para el 
periodo que nos ocupa). 

Volviendo a las Minas, éstas presentan aparentemente una enorme complejidad en lo 
que respecta a su realización y explotación, que una vez examinada atentamente y diluyen-
do esa im'ersión de trabajo en el tiempo, podría ser mucho más sencilla de lo que pueda 
parecer. To sabemos, en realidad, cuánta gente trabajaría en las Minas en un mismo momen-
to cronológico y desconocemos, por tanto, la magnitud de la explotación. Cuentan también 
con algunos elementos excepcionales que llaman la atención como es el caso de la Venus de 
Gava, sin paralelos contemporáneos en la Península Ibérica, ya que las decoraciones ocula-
das de algunas cerámicas andaluzas o los "idolillos" murcianos (Ayala, en prensa) no pare-
cen tener mucho que ver. Ha sido interpretada como una deidad asociada a cultos de fertili-
dad de la tierra (tanto a nivel agrícola como a nivel minero) vinculada a la figura de la diosa 
madre, presente en muchos yacimientos europeos contemporáneos (Bosch y Estrada, 1994). 

La explotación de las Minas en busca de una materia prima dedicada exclusivamente 
a la fabricación ele ornamentos es lo que las diferencia de otras minas europeas contempo-
ráneas, otorgándoles un carácter especial. El adorno personal puede ser un sistema de infor-
mación ele las relaciones sociales. Por tanto, su abundancia implicaría la crisis de un orden 
social, que necesita verse reforzada a través ele una serie de objetos simbólicos, que repre-
sentarían la emergencia de nuevas relaciones sociales (VrcENT, 1990). 
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También Vicent, en este mismo artículo comenta que: 

" ... en algun monient del IV núl.leni l'esmentat procés sembla experimentar un 
punt d'injle.Yió, perceptible arqueologicament pel ca1Zvi d'escala de les es/eres díinter-
ca1zvi, la qua! cosa facilita la presencia creixent de niaterials de procedencia distant, 
o escassos, o molt elaborats, o tot a la vegada. Els primers illdicis d'una explotació sis-
tematica i massiva d'alguns d 'aquest materials (per exemple, les mines de variscita de 
Call Tilltoré, a Barcelona) abonen aquesta inte1pretació" (VICENT, 1990). 

Con todas estas reflexiones, la polémica está servida. 

El presente trabajo ha tratado, en primer lugar, acercarse a la tecnología de la fabrica-
ción de las cuentas de collar. Hemos podido reproducir con éxito todo el proceso, y las con-
clusiones extraídas de la experimentación, muy interesantes, han ido siendo expuestas en sus 
respectivos apartados. El verdadero reto aparece al tratar de obtener conclusiones de otro 
tipo de los resultados de la experimentación. 

Antes de pasar a este aspecto, vamos a recordar brevemente los resultados de la expe-
rimentación: 

Tiempo medio de pulimenro 1 hora y 45 minuros' 2 horas y 15 minuros6 

Tiempo medio de perforación 1 hora y media 1 hora y 45 minutos 

Tiempo medio del total del proceso de fabricación 3 horas y 15 minuros 4 horas 

Porcentaje de cuenras enteras rras el pulimenro 6SoAl 

Porcentaje de cuenras enreras tras la perforación 37% 

Porcenraje de cuenras enreras tras todo el proceso 25% 

En principio, como ya mencioné en las conclusiones del apartado anterior, la manu-
factura de las cuentas se manifestó como un trabajo arduo y desagradecido, debido a la gran 
cantidad de tiempo y trabajo invertido sumado al esfuerzo de coordinar un grupo de traba-
jo, sobre todo de cara a que la recogida de datos fuera lo más exacta posible. Pero si anali-
zamos los datos finales, las cifras de tiempo y medidas, y nos desprendemos del subjetivis-
mo que implica la realización del trabajo como proceso de investigación en vez de como acti-
vidad artesanal, los resultados difieren bastante. 

' Tiempos medios de las 11 cuentas terminadas. 
6 Tiempos medios de 10 cuentas (eliminando la cuenta n2 1, con cifras muy alejadas del resto). 
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Lámiua VIII. Pulimento ele una cuenta ele variscita con soporte ele madera y arena y agua corno abrasi\'O. 

Lámina IX Cuenta experimental. Estrías paralelas en la superficie 
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Lámina X Cuenta experimental. Estrías paralelas en la superficie. 

Lámiua XI. Cuenta experimental. E'trí:is paralelas en la superficie superpuestas en dos direcciones distintas. 

78 



Es cierto que la variscita es una materia prima difícil de trabajar, pero la realización de 
las cuentas es más una cuestión de inversión de tiempo, conocimiento exhaustivo de las 
materias primas, paciencia y habilidad personal que de dificultad tecnológica7. 

Es posible que la fabricación de los instrumentos de trabajo (taladros y brocas) que-
dara en manos de trabajadores especializados pudiendo tratarse de los mismos talladores que 
se dedicaran a la fabricación del utillaje lítico empleado para otras tareas, pero la realización 
de las cuentas podía ser llevada a cabo por cualquier persona, sin ninguna cualificación espe-
cial, eso sí, con mayor o menor éxito, dependiendo de la habilidad de ésta. Para realizar una 
aleación de cobre y estaño y fabricar un hacha de molde hacen falta unos conocimientos téc-
nicos muy concretos y especializados; para pulir y perforar una cuenta de variscita, no. Con 
esto no negamos la existencia de especialistas, sólo decimos que los artesanos no tenían por-
qué tener este carácter. 

Lámi11a XII. Cuenta experimental. Estrías paralelas en la superficie superpuestas en dos direcciones distintas. 

- Queremos de todas formas. insistir aquí que todos estos comentarios hacen referencia exclusivamente a las 
cuentas de collar discoidales. No sabemos si estas reflexiones podrían aplicarse de igual manera a las cuentas cilín-
dricas o de tonelete. aparentemente mús complejas ele fabricar, ya que, como es sabido, éstas no fueron incluidas en 
la experimentación. 
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Lámina XIII. Cuenra experimental. Estrías paralelas en la superficie superpuestas en todas las 
direcciones anárquicamente. 

Esto, en principio, nos haría mostrarnos en desacuerdo con la propuesta del primer 
equipo. según la cual: 

" ... dentro de este contingente especializado en el trabajo minero se incluye un 
subgntpo, iguahnente especializado en la manufactura de las cuentas de collar fabri-
cada a pm1ir del mineral extraído"(Busco, EDo y VILLALBA, 1996). 

Parece evidente que la variscita tenía un valor especial, ya fuera por su color, su tex-
tura o motivos que pueden quedar absolutamente fuera de nuestro alcance. También parece 
clara su vinculación a un grupo cultural en concreto, tal vez incluso como signo diferencia-
dor de otros grupos. Pero el resto de cuestiones que nos podemos formular han de quedar 
de momento en el aire: si la variscita era un elemento de prestigio, un diferenciador social 
y/ o económico entre los miembros del grupo, un elemento simbólico que representaba cier-
to estatus o que tenía un simbolismo especial relacionado con la muerte, etc. En cualquiera 
de estos casos habría que plantearse cómo se desarrollaba su adquisición: si se trataba de una 
mera cuestión económica en Ja que se intercambiaba por otros productos (en este caso la 
posesión de cuentas correspondería a un mayor nivel de "riqueza") o intervenían otros fac-
tores como el prestigio social de una persona por sus cualidades. En ambos casos el estatus 
del propietario de las cuentas podría transmitirse a su familia (enterramientos infantiles). De 
momento, el resto del registro arqueológico no permite decantarse por ninguna de las opcio-
nes y sólo nos cabe esperar a que el conjunto de las investigaciones siga adelante. 
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Lámi1la XIV. Cuenta experimental. Estrías paralelas en L1 superficie superpuestas en todas las 
direcciones anárquicamente. 

Lámina XV. Cuenta experimental. Estrías oblicuas en el borde de la cuenta. 
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Lámina XVI . . Cuent:1 experimental. Perforación en sección en forma de U. 

Lámi1Za XVII. Cuenta experimental. Estrías circulares concéntricas en torno a la perforación. 
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